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f l L L f c i O EL D Í A 13 DIC MARZO DfelQOO 
HABIENDO RECIBIDO LOS SANTOS SACRAMENTOS Y LA BENDICIÓN APOSTÓLICA 

R. I. P . 
En sufragio áe sú alina iséaplic&rán toíae í&s ínÍHafi qne ee digan en el di* ae hoy en Madrid y en U capillh de P P . Oarnle-
lit»8 Descalzos, y mañana 14 so dirán igualmente misas cada media hora desde el alba hasta las doce en la iglpeia de Nuestra 
Señora de las Mercedes, de ésta ciniad; como también tendrán igual aplicación toaos los demás cnltos que se celebren en este 

v ñ ' ,/jíi í> < ñ idia en dicha iglesia, entonándose despoés de la minia de doce un Eoleñañe i-espt)n6o. 

Sus hijoá, iiijos poUticos, nietos, nietas politicas, biznietos y demás familia, 
Ruegan á sus amigos y pefsoüás piadosas pidan á Dios por el eterno desqanso de la finada y asistan 

á alguno de estos piadosos cultos, por lo que les quedarán proíupdajnente reconocidos. 
'•'- Murcia 13 de Marzo de 1901, 

Los Excmos. Sres. Nuncio de S. S., Arzobispo-Obispo de Madrid-Alcalá y Obispos de Cartagena y de Sion se han dignado conceder res
pectivamente ICO y 40 dias de indulgencias, á todos los fieles de ambos sexos por cada Misa que oyeren, Sagrada Comunión que aplicaren ó 
parte del Santo Rosario que rezaren en sufragio del alma de dicha sefióra. *• -

• v4» .U. =**> -t-' 

Actüaliáades 
EL MOVIMIENTO POLÍTICO 

A raiz de la caida pe los conser
vadores, auguramos lo que ha em
pezado á ocurrir. 

Los periódicos de gran circula
ción que tan caluTosámahte defen-
dian la scilucion liberaji, son los que 
lanzan lá primera piedra contra la 
misma. 

Han edticütlo ü su lectores en el 
saboreo diario de amargas censuras 
á los gobiét*nós y tío pbédlén torcer 
ese rumbo sin descanso en la tirada 
y merma en la circulación. 

Lá prensa de las rotátiyas vive 
asi; combate al que manda, inspi
rando gratas esperanzas en favor de 
los que aspiran á mahdaí* y cuando 
estos lo consiguen, contl-a ellos caen 
también las censurad, {)ersistiendo 
en el mismo procedimiento. 

Ocho, dias escasos van transcu
rridos (iesde que la gran prensa en
tonaba los himnos sagastinos, los 
mismos que entonó Cuando Sil vela 
subió al poder; ocho dias hace que 
no habia mas salvación que Sagas-
ta, según aquellos periódicos. ' ¡̂ ti,:» 

Véase lo que hoy dicen y que co
piamos en demostmcion dé nuestros 
augurioí!: 

«El Imparcial» -'. •*• 
«Los partidos políticos, los hom

bres públicos tienen indudablemen
te sus compromisos; pero el más 
grande de estos para el gobierno li
beral es el contraído con el pais. Al 
cumplimiento de este no quedará de 
sobra ninguna fuerza, aunque no se 
desperdicie una mínima parte de la 
que hay. Claro está que esa fuerza 
habrá de resultar muy escasa, si 
una cantidad considerable de la 
misma se consume en los compromi
sos particulares que tengan los mi
nistros. 

Natural es que, habiendo muchos 
más pretendientes que cargos, haya 
forzosamente gran húmero de desfa
vorecidos. Pero se da mucha fuerza 
al enojo, cuando entre los agracia
dos hay algunos que no debieron 
serlo. Ya es penoso aceptar en tales 
casos la necesidad por ley; pero an
te ella se dobla la cabeza. No se do
blará jamás, sin protesta, ante la in
justicia. 

Y aquí el daño primero es para el 
Sr. Sagasta, obligado á escuchar los 
gritos de los protestantes. No solo, 
pues, padecen la solidez del partido 
y la fuerza moral del gobierno, sino 

el cansancio ha dé rendir en fuerza 
de escuchar el ruido atronador de 
una catarata de quejas. Habríalas 
siempre, aunque el reparto de car
tera^, subsecretarías, direcciones ge
nerales, fiscalías, gobiernos civiles y 
demás altos puestos se hiciera con 
eqaidad;pero no levantarían el cla
moreo ensordecedor que, motivadas 
por casos de injusticia evidehte, han 
de producir». 

«El LibéJral» * í 
«Entre esos gobernadores electos-

que rechazan el nombramiento, se 
encuentra nuestro querido amigo el 
redactor de «La Correspondencia de 
España» D. Fernando Soldevilla, 
quien además de decirle personal
mente al Sr. Sagasta. que no acepta
ba el gobierno civil que le había 
asignado el Sr. Moret, publicó ano
che tm suelto en el citado colega .ha
ciendo pública su renuncia. ' i 

Otro tanto parece que han hecho 
ó van á hacer los gobernadores hom
brados para Santander, Teruel y Al
mería. 

También el gobernador electo de 
Valladolid, Sr. Dieffebrüno, rechaza 
su nombramiento. 

El Sr. Dieffebrüno visitó ayer tar
de, en la Presidencia, al Sr. Sagasta, 
para manifestarle que no había so
licitado ninguti ̂ b ierno yque tam
poco lo quería. M i i f l S y i 

Estos comienzos oel̂ FfMOTCT co
mo ministró de la Gobernación, 
traían ayer disgustadísimos 1 los 
liberales. 

Contribuía mucho á la excitación 
de los ánimos la noticia, comproba
da, dé una muy reciente conferen
cia celebrada por el Sr. Moret con 
un importante individuo de la agru
pación gamacista. 

Uñase á todo lo expuesto la rap-
tura, ya sabida, de los elementos del 
Sr. Montero Ríos con el actual mi
nisterio, y se comprenderá lo depri
sa que camina el nuevo Gobierno en 
ahondar divisiones y procurarse dis
gustos. 

De las censuras participaba tam
bién, como es natural, el Sr. Sagas
ta, á quien se culpaba de haberse en 
tragado por completo al ministro de 
la Gobernación, pefínitiendjp coiá su 
dejación de poderes y de mando que 
el Sr. Moret quebrantase el partido 
más de lo que ya estaba. 

Resultado de todo, es que lá ma
rejada política iniciada desde que se 
adjudicaron las subsecretarías va en 
aumento considerablemente, y ame-

I naza con un espectáculo diario á los 

todos, «un BO sabemos si la. saTtgce del sim
pático director de «El Español» habi-á tenido 
eficacia para borrar las usaras de Gamaxo, si 
es qoe existen, ó las prácticas inmorales de 
Catena, si es que no son una invención. De 
manera que ese duelo no ha servido para 
nada, ni siquiera para demostrar que aquél 
no se convierte en logrero para loa labrado
res castellanos y éste en explotador de los 
viciosos de Madrid. 

Y vamos regeuerándonoss »-««««••»«-«'—»• 
En esto como en todo. La pólítioa iba á 

entrar, aegun escribieron plumas optimistas 
y creyeron espíritus candorosos, en e i* da 
eincerided; todo iba á ser por y para las idea* 
y nada para las formas; y efectivamente.., 
Madrid es en la actualidad centro de las am
biciones, Méeá de los égoiamos, ^ünto á don
de convergen las inspiraciones de íá pksioa 
y las miserias de las intrigas. La vWa pro- i 
vincial, en lo que tiene dé mis i 'n t i^ t idá , de * 
lucha de partidos, de rivalidades personales, 
de enconos de localidades, se desArrclta ahora 
en Madrid. Intereses contrapuestos batallan 
fieramente j or un acta, por una aloaldi», por 
un juzgado, p9* una crodanoial; poooa o rtin-
guno viens á decir, por ejomplo, al ^ íuis t ro I 
de Obras públicas:—Soy jefe del partido en 
tal ó ouál parte y tengo este 6 'él otro pro
yecto que benefieiaiía grandemente los inte
reses de mi región y da no realizarse mis 
aftli^O!; y y6 nos daremos por kgrWiados. Y 
lo mismo qxie ai de Obras públicas podisa 
decir, pOr 'o que áuu departamento respecta, 
al ministro de InsferuciS^n, ¿en qué previa-
íiia eetá eitableoida con verdadera áignidad 
la enseñanza ^lúblics? Pero, ¿ p i é a repara en 
tales COSÁIS? Esks son bagatmaS que interosaa 

p°°« «jL.̂ «*̂ ô  ^«"^«^Í«^ ' ]?T ' Í °« ;™p9jta 68 i ;;¡;'7oiMco-rdmini¡tr¡ti;;7e^^^^^ 

suponiendo en los personajes del 
partido liberal propósitos de en
mienda.» 
«La Cori-espoñdén'óia do Sspaña» 

«Procuren todos' por los buenos 
acuerdos ministeriales, por la serie 
dad de los procedimientos y ia rec
tificación de los errores del libera
lismo; (̂ bé si la mucha velocidad 
consume antes el camino, va sieni-
pre más lejos, sube más alto, se de
fiende mejor en el lugar Jjreterido y 
se establece con más arraigo y más 
fuerza en el campo que hace suyo 
quien no.se conturba ni precipita. 

La justicia absoluta no es de este 
mundo, ni la justicia relativa es ge
neralmente atributo de la política 
dé partido; pero consuélense los que 
no lleguen, que otros como ellos, si 
no mejores, tampoco llegaron; y mu
chos peores que ellos y, peores que 
otros subieron con asombro, pám su
frir la más triste de las caídas: la 
que no deja daño ni consecuencias, 
la que solo produce la tran:iuila ne
gación del olvido.» 

El «Hei-aldo de Madr d» 
«Al ñn se acabó el reparto de pre

bendas, cuyos trámites tenían as
queadas á las gentes. En él se com -
probó que, como dijimos hace días, 
el Gabinete es «democrático»^ pero 
de aquella «manera» conocida vul-

ftrfftaibTar con Tas oreáonctalos y los cargos, 
sean Retribuidos (que et« lo mejor) ú honorí-
flcosslo otrg Be ñód dará por añadidura. 

Y la añadidura strá que acabaremos dea-
componiéudonoB como to^io cuerpo entrega
do á la putreíacción; qué es dompletamente 
imposible que he manten^^a la integridad 
moral y fíaica de un organismo en el que 
muerden tar tos gusanos. 

P E Ñ A F L O B . 

Esta noche se reúne 1» J u n t a de este ea-
pectáoulo, para acordar los últimos detalles 
de organización. 

La corrida de toros 
De algunos pueblos de esta provincia, y» 

han escrito pidiendo localidad para la corri
da de toros. 

Como el cartel es ten superior, no B«3 ex
traña. 

Seguramente será extraordinaria la coB-
euri'mcia, paas los nomferoaos aficionados 
quieren cosa seria como lo que se les ofrece 
y no novíUaias con matadores do tercera 
fila. 

La plaza de toroa, que es de por sí tan her
mosa, estará primorosamente engalanada. 

Entierro de la Sardina 
H a y qne ver la secreta actividad para eela 

popularísima fiesta. 
Se están ultimando todos los preparativos 

para las Carrozas y trabajan en ellas máa de 
cien artesanos que carecían de trabajo. 

El B^arco está licto para haceras á U mar , 
caá ún^ tripulación BriUanite y eatusiastá. 

Se está dando el último golpe & la recau
dación, y l a Comisfion sigue muy satífafecha 
del favor del público. i 

ÚÁRCiA ALIX 
ÍTueltío colega «La Oorrft^rtideridia de 

Valencia», que hizo tan viva oposieién á I»8 
reformas sobre instrucción pública, del w^f r 
Q-arcía Alix, dice lo s iguieate de hueátlo 
ilustre paisano: 

« El G abinate de Azcárraga ha caído, arraS" 
trando al tbinifctro Sr, Qnrcia AHx, cay» gea-

Los festejos de ibril 
Í Q QUE DICEN MUCHOS 

Soviüa ha conseguido cou sus lostejos cé
lebres, crear una verdadera riqueza local, 
pufe á la herímoea capital andiluzáóono'uireii 
viajeros de dentro y fuera de España, que 
reparten cuantiosos intereses entre las clases 
desheredadas qne trabajan en los preparati
vos de las fiestas de Abril . 

Murcia viene manteniem^o las suyas en 
los miamos dias, y con los ensayos de los j 
años anteriores se ha visto que esta pobla
ción gana y que entra en ella diaero y que 
aun̂ ê ta m importanúî . 

En los festejos del año último, nos visita
ron personajes ilüstrea y representantes di
versos de Madrid, Barcelona, V^alencia y 
otras poblaciones y hasta en periódisos fran
ceses hemos leido reseñas de nuestras fiestas. 

¿Debemos abandonarlas por cansancio ó 
por la ingrat i tud de los que deben estar re
conocidos á los que las realizan? 

Oreemos que no, porqué el mérito pHnoi-
pal de nuestros festejos está en que poco mas 
de media docena, los llevan i cabo oon su 
esfuerzo y C(>il BU saCrifitíiO, Siú otra recom
pensa que la íburmuraoion. 

Y tospu%bTOS que «K'éeen d« eso» kofis-
bres maritorios, no ptiedefa prosperar. 

En Sevilla ayuda t o i ^ él mundo á sus 

k s coüseonenoias tardías que tuvieron sus 
I complicadas disposiciones para el pago de 

los maestros de instrucción primafia. Al re-
tifatsé él Sr. García Alix, hemos de recono-
«?6r los nobles propósitos qw le animaroa 
p i ra mejorar la triste situación en que ya 
cían los pobres maestros; desgraciadamente 
la larga liquidación y trámites de nueirtro 
tíelebétritttb sistema de expedienteo ha mo
tivado la criáis pedagógica de ocho meéis. Y 
al rendir un testimonio póatnmo de justicia 
al ilustrado ministro, le folicitamos por ha-
httt dejado establecido su nuevo sistema ad-
rainietrativo para abonar « i adelante y otm 
regularidad á los educadores de la infancia 
sus merecidoB y sagrados haberes.» 

g a r m e n t e p o r e l « m o r e t i s m o » . S e grandiosos festejos y cada cual se cree obli 
h a n s a t i s f e c í i o l a s a m b i c i ó n o s d e g r u - ! g^^*» ¿ contribuir en la forma que puede. 

po; 
ten 

el cerebro del jefe de éste, á quien | incautos que se íorjaron ilusiones, 

sacióse el favoritismo omnipo-
nte, molestando dê  intento, con 

pretericiones ú ofrecimientos bur
lescos, á los que, afiliados en el par
tido liberal, tenían en su daño la 
circunstancia de especial amistad 
con otros personajes demócratas. 

Dejando á un lado miserias y pe
queneces en que se combinan tan
tos sentimientos subalternos fáciles 
de prever, sigamos fijando nuestra 
atención en los problemas políticos 
que se plantean al partido liberal.» 

MADRID AL DÍA 
Dicen (^ne éfftá mañana se han batido en el 

Frontón central el Sr. Quejana, director de 
«El Español», y el Sr. Fuentes, redactor jefe, 
ó director de «El País». La causa del duelo 
ha sido, según parece, un suelto de «El País» 
llamando usurero á Gamazo, propietario de 
«El Español», contestado por otro dé este 
periódico llamando mala p?rsona á Catená, 
propietario de «El País», y grupiers á sus re
dactores. Fué excesivo el lenguaje del pri
mero y propio de desahogados la fraseolo
gía del segundo y para corregirse mutua-
rnente han cambiado las plumas por los sa
bles, sustituyendo á los insultos de palabra 
con los inéaitoe de obrfc. Según dicen, tara-
bien, Quejana ha resultado con la cabeza 

\ estropeada y 4 estas horas, buenas sean para 

Aquí no. , 
Hay—por ejemplo—en Murcia maa de 

cuatrocientas tabernas, qne ganan dinero 
en esos dias de aglomeración de geñt» y no 
contribuyen ni diez de ellas á los gastos de 
las fiestas. 

Leyendo la lista de donantes, se ré qne la 
inmensa mayoría de ios que dan dinero para 
los festejis, aü ganan nada con elí«s. 

Y esto es lo qup híty <.\n!> aplaudff: 1»- g#» 
neroaidad de este pueblo, que vence tan 
grandes y repreneibies egoísmos. 

Por eso, con mediR docena de murcianos 
que Se propongan de veras realizar algo bue
no y algo út i l , basta y sobra, para conseguir
lo, gracias á este pueblo inagotable y pa
triota. 

La batailla ú^ flore» 
Nús dicea y no nos extraña que»hay mas 

carrozas para la batalla de flores. 
Es patriótico fomentar tan culto espectá

culo en este país donde tiene tanto porvenir 
la fti)ricu!ttM*» 

E n este año, crecerá el esplendor de tan 
hermosa fiesta, con la valiosa- ayuda de laa 
niñas y de los niños que á ella concurren. 

Las niñas envueltas en flores, ofrecen n a 
dulce atractivo sobre el público y nada tan i ' 
gra to para los padres como cooperar con lo i 
que mas aman, al realce de un espectáculo |* 
que solo se verifica en loa pueblos mas cultos 
de Europa. 

Nosotros sabemos que ya se han decidido 
algunos á que sus hijas salgan en la batalla 
de flores. Habrá, pues, sorpiesas muy agra
dables por que se presentarán oarroaaa» dé^ 

I mucha novedad. 

Notas del día 
E n Madrid los directores 

de «El País» y «El Español», 
por yo no sé qué motivos 
que de quioio los saeó, 
para dejar bien sentado 

';"'•'"TOH'ffifiTfc maa razón, 
'^ '^ ' IS t íSS ' tepldBS h l t n l t o ' ^ . 

al terreno del honor, ^ . , "V «I 
¡que para aclarar oobCtpIdSar » *; 
las armas están de non! .« 

E l duelo, en vez de acaba» *| 
cual mi! veces acabó, 
en a lgún acta raa»plona 
6 ún almtrérzo superior, 
con herida en la cabeza 
de uno de ellos terminó, 
quedando así honrosamente 
dirimida la cuestión. 

Cuál de eHOB razón tenía 
en verdad lo ignoro yo , 
pero apoyado en la lógi&f «^ 
do las leyes del honor, ' Í ^ \ 
no hay duda qne aquella estloax^ 
áe p w t e del que pegó, 
¿porque cómo á vencer iba 
si nú tenía raaón? ^mtmm^mm^^-

^ . 

* * 
Al nombrar gobernadores 

en el último reparto, 
véase lo qne en suerte á algunas 
provincias les ha tocado: 

Aragón ha oaido en Alaya, 
en Baleare» un Naranjo, 
San Juan en Cindad Éeal , 
Fhr«$ en Córdoba, Snntos 
en Salamanca, un Morillo 
en Castellón, un Manecm» 
en Málaga, Francia en L u g o , 
y , aunque fatigue el relato, 
aun me queda por decir 
que á Oviedo protejo el hado, 
pues San Martín le cayó, .„„ . , , 
si en la lista no h | y e^gailo. * 

En verdad no tiene esto 1 
mucho ni poeo de raro; 1 
pero que en la t ierra misma 
de Sagasta haya toca 3o 
un Cojo, vaya que encierra 
pero bástante de extraño, 
¡que eso es decir que Sagasta 
no tiene ya firme el paso! 

* * 
Por allá por Oatalufla 

andan las cosas m u y mal , 
pues hay pedreas, incendios, 
tiros, muertos... ¡y la mar! 

¿Que por qué pasa esto allí? 
¡Porque ocurre y nada más, 
pero no porque hoy arriba 
loa olorióales están! 

D O N G I I . 
I lia W mtn I I II 


